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Debido a la originalidad, audacia y ex-
tensión de su obra, muchos consideran
al sociólogo judío Zygmunt Bauman,
uno de los sabios del momento. La gra-
cia de Bauman es que piensa y escribe
con claridad sobre lo que a diario se nos
presenta de un modo caótico y difuso.
Modernidad, consumismo y
globalización son los temas que desa-
rrolla en sus libros con una lucidez que
sorprende. En el último y más conoci-
do de ellos, "Amor líquido" (Fondo de
la Cultura Económica, 2005), da mues-
tras de su notable capacidad para man-
tenerse vigente a sus 78 años. Chat,
cool, delete son algunos de los térmi-
nos de los que se vale para dar cuerpo
a su explicación del mundo actual.

Con el creciente antisemitismo en
Polonia, la familia de Bauman huyó a
Rusia, para regresar poco después del
Holocausto. Tras casarse, se inscribe en
el Partido Comunista y  trabaja duran-
te dos décadas en la Universidad de
Varsovia. En los setenta, después de un
par de años en la Universidad de Tel
Aviv, se traslada a Leeds donde vive
hasta hoy junto a su mujer, también ju-
día y sobreviviente del Holocausto, y
de cuya universidad es catedrático
emérito.

Una de las tesis más conocidas de
Bauman se encuentra en su libro "Mo-
dernidad y Holocausto" donde señala
que, para que el Holocausto se llevara
a cabo, no bastaba la crueldad de los
verdugos, sino que fueron necesarios
elementos propios de la modernidad y
la burocracia, como la división del tra-
bajo, con la que cada persona pudo
hacer su cuota de daño sin saber el re-
sultado final. De ese modo se despren-

La inmoralidad de ser coolEn "Amor líquido", el
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dieron de la responsabilidad moral. A
ello contribuyó un lenguaje neutro,
aséptico, que permitía entre otras co-
sas adormecer las conciencias y otor-
gar una sensación de rutina y normali-
dad. Lo mismo hizo posible la mayor
crueldad de todas: lograr la colabora-
ción de las propias víctimas ofrecién-
doles siempre, hasta el último momen-
to, la apariencia de una organización
racional en la que existían leyes, proce-
dimientos con los que podrían salvar
con vida.

Conceptos suyos como "moderni-
dad líquida" o "amor líquido" se han
incorporado al acerbo cultural del si-
glo XXI, concebido éste como una épo-
ca en la que los vínculos tradicionales
se han ido evaporando. De las normas
de la modernidad se pasó a la seduc-
ción de las estrategias vacías de la co-
municación de la posmodernidad. Con
el término líquido se alude a lo fluido,
esa sustancia que no puede mantener
una forma a lo largo del tiempo, rasgo
de nuestra modernidad entendida
como la modernización obsesiva y
compulsiva. La disolución de los sóli-
dos conduce a una progresiva emanci-
pación de la economía de sus tradicio-
nales ataduras políticas, éticas y cultu-
rales. Para que este poder fluya, el
mundo tiene que estar libre de trabas,
barreras, fronteras y controles. Desde
este punto de vista lo líquido no tiene,
para Bauman, necesariamente un sen-
tido negativo, sino un amplio potencial.

La modernidad sólida, como fue
concebida al principio, suponía una
solución permanente, estable, definiti-
va a los problemas; es decir, existía la
ilusión del cambio perfecto. Hoy sabe-
mos que cualquier gestión acarrea una
crisis. Por eso la incertidumbre, insegu-
ridad y vulnerabilidad son las sensa-
ciones que dominan al hombre en nues-
tros días. Ha desaparecido la confian-
za en uno mismo, en los otros y en la
comunidad. En este sentido, el terroris-
mo y la delincuencia son factores que
se han sumado para aumentar esta vul-
nerabilidad, lo cual ha desencadenado
las comunidades tipo gueto; familias
encerradas en condominios donde se
aislan y excluyen al resto impidiendo

el contacto con realidades que difieren,
acrecentando aun más las diferencias;
un círculo vicioso que aumenta el peli-
gro del que huyen.

Dada la inseguridad en que vivi-
mos, el deseo y no el amor es lo que se
quiere satisfacer. Las relaciones son
evaluadas en función del costo benefi-
cio, y puesto que el amor es más costo-
so que la satisfacción del deseo, el hom-
bre se inclina por este último. Una me-
jor alimentación, la actividad física y
medicamentos tales como Viagra con-
tribuyen a extender el tiempo del homo
sexualis. El consumo lo permea todo.
El deseo es el anhelo de consumir. Lo
que se puede consumir atrae, los dese-
chos repelen. Por lo general, la vida útil
de los bienes es mayor al uso que se les
da, pues el uso sostenido de una cosa
hace que pierda la atracción que pro-
vocó, ya no promete ninguna sensación
nueva. Del mismo modo se conduce el
hombre con sus vínculos afectivos.  Te-
meroso de ser consumido y luego arro-
jado a la basura, se esconde tras los
muros de su privacidad y procura que
nada, ni siquiera el amor, lo altere.

La despersonalización en las comu-
nicaciones, por medio del celular e
Internet, está ligada a lo anterior. El ce-
lular ha pasado a ser un elemento inse-
parable de este hombre que no quiere
vínculos definitivos, "usted no va a nin-
guna parte sin celular", nos interpela
Bauman, "de hecho, ninguna parte es,
en realidad, un espacio sin celular, un
espacio fuera del área de cobertura del
celular, o un celular sin batería. Y una
vez que usted tiene su celular, ya nun-
ca está afuera"… "El lugar donde uno
esté, lo que esté haciendo, es irrelevan-
te. La diferencia entre un lugar y otro,
entre un grupo de personas al alcance
de nuestra vista y nuestro tacto y otro
que no lo está ha sido cancelada, anu-
lada y vaciada".

Los chats son mejor que mantener
conversaciones cara a cara, pues es un
sustituto que me permite estar ahí y
salir cuando quiero. Las relaciones por
chat van y vienen, y siempre hay al-
guien para ahogar el silencio. "La cir-
culación del mensaje es el mensaje, sin
que importe el contenido". "Por medio

del chat por Internet, los teléfonos mó-
viles, los mensajes de texto, la intros-
pección es reemplazada por la
interacción frenética y frívola que ex-
pone nuestros secretos más profundos
al lado de nuestra lista de compras"…
"El que deja de hablar queda fuera, el
silencio es igual a la exclusión". Los
hogares ya no son un oasis de intimi-
dad en medio del desierto árido de la
despersonalización, los habitantes han
cerrado las puertas de sus habitaciones,
con el teléfono celular encendido obtie-
nen una situación menos riesgosa que
compartiendo terreno común con los
miembros de la familia o los amigos en
el ámbito doméstico.

En nuestros días, cuando algo gus-
ta se dice que "es cool". El término no
puede resultar más adecuado. Literal-
mente significa fresco, frío, impasible,
calmo. Bauman escribe: "Los actos e
interacciones de los seres humanos
pueden tener muchas características,
pero no deben ser cálidos y menos aun
permanecer en estado de calidez o apa-
sionamiento; las cosas están bien mien-
tras se mantengan cool".

La distancia es también algo que ha
afectado el contacto con el dolor de los
demás. Ya no existe la inmediatez de la
presencia. Las personas conocen el su-
frimiento mediado, a distancia, gracias
a la tele-visión, pero pocos tienen acce-
so a la tele-acción. Diariamente contem-
plamos cómo se hace el mal, cómo se
sufre el dolor, pero el desafío que ello
representa para nuestros sentimientos
morales queda en gran medida sin res-
puesta. Con los medios de comunica-
ción se nos ha privado de la excusa más
común para la conciencia culpable: el
"yo no sabía". Tal explicación ha pasa-
do a ser "haga lo que haga no servirá
de nada". Bauman rechaza esta excu-
sa. Para él, en un mundo globalizado
como el nuestro, somos responsables de
los demás: "Lo que ocurre es que no
sabemos qué significa asumir esa res-
ponsabilidad y qué es lo que ello re-
quiere". Y es optimista en sus conclu-
siones cuando señala que, aunque es
demasiado pronto para prever una for-
ma final de cohabitación humana
planetaria, hay una cosa que sí debe
postularse: la perspectiva de una comu-
nidad global como horizonte último, así
como la responsabilidad compartida
del bienestar de los más débiles.
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